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        Ciertos temas en esta historia épica podrían herir la sensibilidad del lector, en especial los relacionados con la misoginia y el sexismo. En concreto se trata la violencia doméstica, el acoso y la agresión sexual, además de un intento forzado de esterilización. En estas páginas el lector se encontrará con experiencias de duelo, la pérdida de un hijo, la muerte y descripciones gráficas de violencia. Por suerte, los dragones son menos proclives a la crueldad que los humanos, y el fuego no siempre tiene un papel destructor. Surgirán rayos de luz y esperanza cuando Aemyra arda con intensidad por la gente a la que ama y por el territorio al que llama hogar. 
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        Para todas esas niñas  




        a las que obligaron a sofocar sus fuegos. 




        Reducidlos a todos a cenizas. 
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      Muchas palabras de esta historia están inspiradas, derivan o son traducciones directas del gaélico escocés. Puede haber variaciones en la elección de palabras y la pronunciación debido a los diferentes dialectos locales. El gaélico tiene sonidos únicos que son difíciles de imitar con la fonética española. Por lo tanto, es recomendable consultar un diccionario de gaélico escocés en línea para escuchar los archivos de sonido de estas palabras, lo que permitirá una pronunciación precisa y un mayor aprendizaje. 




       




      NOMBRES DE PERSONAJES 




       


      

        

          

            		Aemyra	

            		E mir a	

          


          

            		Adarian	

            		A dar ian	

          


          

            		Màiri	

            		Mai ri	

          


          

            		Orlagh	

            		Or la	

          


          

            		Pàdraig	

            		Pa dric	

          


          

            		Fiorean	

            		Fi o rei on	

          


          

            		Lachlann	

            		Laj lan	

          


          

            		Laoise	

            		Lii sha	

          


          

            		Draevan	

            		Dre van	

          


          

            		Clan Daercathian	

            		Clan Der caz I an	

          


          

            		Clan Leuthanach	

            		Clan Lei han oj	

          


          

            		Clan Leòmhann	

            		Clan Liow an	

          


          

            		Clan Iolairean	

            		Clan Yul er an	

          


          

            		Solas	

            		Soh las	

          


          

            		Gealach	

            		Gi a laj	

          


          

            		Kolreath	

            		Col ri caz	

          


          

            		Aervor	

            		Er vor	

          


          

            		Terrea	

            		Ter ei a	

          


        

      




       




      NOMBRES DE LUGARES 




       


      

        

          

            		Tìr Teine	

            		Chiir Chei na	

          


          

            		Tìr Sgàile	

            		Chiir Skal a	

          


          

            		Tìr Ùir	

            		Chiir Ur	

          


          

            		Tìr Uisge	

            		Chiir Ush ga	

          


          

            		Tìr Adhair	

            		Chiir Ah er	

          


          

            		Àird Lasair	

            		Arsht Las er	

          


          

            		Àird Caolas	

            		Arsht Cu lis	

          


          

            		Penryth	

            		Pen riz	

          


          

            		Truvo	

            		Tru vo	

          


          

            		Mar Saiphir	

            		Mar Saf fair	

          


          

            		Mar Smàrag	

            		Mar S ma rac	

          


          

            		Montañas Deàrr	

            		Montañas Ja-r	

          


          

            		Beinn Deataiche	

            		Bain Gei taj	

          


          

            		Dùileach	

            		Du laj	

          


          

            		Dorchadas	

            		Dor ó je des	

          


          

            		Òmar	

            		O mar	

          


          

            		Seann	

            		Sha ow-n	

          


          

            		Cainnt	

            		Cai in ch	

          


          

            		Tùr	

            		Tur	

          


          

            		Cèilidh	

            		Kei li	

          


          

            		Sgiath	

            		Ski a	

          


          

            		Fearsolais	

            		Fer sol esh	

          


          

            		Onair	

            		On er	

          


          

            		Chrùin	

            		Crun	

          


          

            		Beus	

            		Beis	

          


          

            		A luaidh	

            		A lu ey	

          


          

            		A ghràidh	

            		A g rai	
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      Cuando Aemyra se agachó frente a la parturienta, llegó a la repentina conclusión de que solo le agradaba plantar la cara entre las piernas de una mujer cuando esta gritaba de placer y no de dolor. 




      Tenía sus propios motivos para ver los alumbramientos desde una perspectiva distinta a la del resto de las mujeres en Erisocia. Entre otras cosas porque su madre adoptiva, Orlagh, le había arruinado esa experiencia cuando la había hecho comenzar a formarse como partera antes siquiera de su primer sangrado. 




      —¿Ya queda menos? —gimió Màiri, exhausta. 




      Aemyra salió de debajo de la fina camisola de la mujer y se ajustó el pañuelo de la cabeza antes de obligarse a esbozar una sonrisa que esperaba que fuera reconfortante. 




      —No queda mucho —respondió, y tomó un trapo limpio para secarse las manos. 




      Se decía que las mujeres de la capital, Àird Lasair, habían sido creadas a imagen y semejanza de la propia Brigid, la diosa del fuego, y que eran veneradas tanto por su fuerza como por su belleza. No obstante, Màiri llegaba a ser cargante. 




      Cuando la parturienta dejó escapar otra retahíla de gritos desgarradores, Aemyra se mordió el labio y deseó que Orlagh no tardara en llegar. Si su madre no hubiera estado ocupada atendiendo a un paciente con una pierna rota, Aemyra jamás habría acudido sola a asistir ese parto. Como la diosa bien sabía, no contaba con la sensibilidad necesaria para ello. 




      Miró por encima del hombro a través de la ventana hacia la calle concurrida y se preguntó por qué tardaría tanto su hermano. Hacía horas que lo había mandado llamar a la forja para que la ayudase. 




      —¡Creo que ya viene! —jadeó Màiri. 




      Aemyra volvió a girarse, levantó la camisola y dio gracias a la diosa Brigid cuando vio asomar una cabeza cubierta de pelo oscuro. Después de haberse pasado la mañana agachándose sin parar sobre el frío suelo, el bebé por fin se había dado la vuelta y la joven pudo relajarse. Al final no necesitaría la ayuda de Orlagh. 




      —Ya casi está. Sigue respirando —la alentó Aemyra. 




      El sonido de unos golpes vacilantes la alertaron de la presencia de su hermano. Se giró y vio a Adarian asomándose por la ventana. 




      —Por fin —masculló Aemyra. 




      Le hizo un gesto con impaciencia a su hermano para que se acercara mientras le secaba con delicadeza a Màiri el sudor de la frente con un paño húmedo. Sin duda, después de aquello, Aemyra iba a necesitar un trago. Tenía las rodillas entumecidas y la espalda rígida. 




      La puerta se cerró de golpe y a Adarian se le enrojecieron las mejillas al fijar la vista en el milagro de la vida que se estaba desarrollando delante de él. 




      Màiri se sentía demasiado dolorida como para que eso le importase. 




      Aemyra esbozó una sonrisa burlona. 




      —¿Acaso es el primero que ves en tu vida, Adarian? 




      El joven apretó los dientes y pasó los anchos hombros como pudo por el estrecho marco de la puerta para dejar en el suelo el balde de agua limpia que había traído. 




      —De esta guisa sí —masculló, para proceder a marcharse con premura. 




      No obstante, antes de que se escabullera de la casa, Aemyra chasqueó los dedos. 




      —No tan rápido. Necesito más ropa de cama. 




      Lo cierto fue que Adarian no se quejó mientras se dirigía a la otra estancia. Tal vez Aemyra no sintiera la misma vocación que Orlagh por la profesión de partera, pero, sin duda, Adarian no tenía estómago para ello. La mayoría de los días, los hermanos se peleaban como si aún fueran críos por ver quién de los dos iría a trabajar en la forja con su padre adoptivo, Pàdraig, en lugar de hacer aquello. 




      Aemyra le frotó el brazo a Màiri para darle ánimos y se percató de que la mujer tenía la piel fría al tacto. 




      El tiempo llevaba semanas nublado y húmedo, y así era como olía el interior de la casa. Sin pararse a pensarlo, Aemyra agitó la mano en dirección a la chimenea y apuntó con los dedos directamente hacia la turba. Lanzó una lengua de fuego que, sin duda, ardía con demasiada intensidad como para pertenecer a una dùileach cualquiera. 




      Cuando vio a Màiri con la mandíbula desencajada y la férrea mirada que le dedicó Adarian, que regresaba cargado con la ropa de cama, la joven supo que se había excedido al exhibir su don. 




      —No sabía que te habías vinculado —comentó Màiri, con la curiosidad reflejada en los ojos. 




      Solo con escuchar los enérgicos pasos de Adarian, Aemyra fue capaz de sentir la mirada de desaprobación de su hermano detrás de ella. Las diosas habían bendecido a muchos, pero eran pocos los que poseían un poder tan potente sin haberse vinculado para amplificar así su magia elemental. 




      A excepción del clan Daercathian, los gobernantes de Tìr Teine. Mientras que la mayoría de los dùileachs contaban con el control suficiente como para poder encender una vela, el clan del dragón había llegado a asolar campos de batalla con su fuego. 




      —Mmm, sí. Hace muy poco —masculló Aemyra, rezándole a la diosa Brigid para que la mujer sufriera otra contracción que la distrajese. 




      Adarian salió hecho toda una furia de la casa tras escuchar esa mentira, y un tintineo producido por el viento frío se coló por la puerta. Aemyra levantó la mirada hacia el techo bajo, donde unas figuras hechas con trozos de porcelana, cristal, cintas de colores e incluso un par de chelines de plata colgaban de las vigas de madera para apaciguar a la diosa del aire, Beira. 




      No pudo evitar pensar que esos chelines de plata supondrían una mejor inversión si se usaran para pagar una puerta nueva. No obstante, decidida a centrarse en la tarea que la ocupaba, volvió a su trabajo. 




      Por suerte, Màiri parecía demasiado cansada como para fijarse en el mechón de pelo que se le había escapado a la joven del pañuelo. 




      —Las diosas son selectivas a la hora de otorgar sus bendiciones, pero veamos si le han dado algún don a este retoño —declaró Aemyra. 




      La calidez del fuego que había invocado se extendió por toda la estancia húmeda. Podía sentirse la presencia de la diosa Brigid mientras traían ese bebé al mundo. 




      Cuando Màiri sintió la penúltima contracción, Aemyra observó cómo el bebé se deslizaba hacia delante y no pudo evitar hacer una mueca. La parturienta gritó tan alto que la joven sintió que su propia alma respondía con una reverberación desde esa misma parte de su ser que comprendía lo que entrañaba ser mujer. 




      Un segundo después, la criatura salió disparada entre berreos hacia los brazos de Aemyra. 




      En cuanto sostuvo lo que sin duda era una niña, el fuego de la chimenea ardió con más intensidad. 




      Después de unos rápidos parpadeos, Màiri levantó la cabeza y abrió mucho los ojos al contemplar a su bendición. Con un movimiento decidido, Aemyra cortó con destreza el cordón umbilical y lo cauterizó con su magia. 




      —Una dùileach… —jadeó Màiri, maravillada, mientras alargaba la mano hacia su recién nacida. 




      Tras terminar de envolver a la bebé en las sábanas limpias que Adarian hasta había calentado con su propia magia, Aemyra le entregó la pequeña a su madre. 




      —¿Tu primera hija? —le preguntó por mera curiosidad. 




      Màiri levantó la mirada, anegada en lágrimas, y asintió. 




      —Mi abuela poseía un ascua, y mi madre y yo apenas una chispa. No me atrevía a guardar la esperanza de que una de nuestras hijas pudiera contar con el favor de las diosas… 




      La joven lanzó una mirada nerviosa hacia el fuego ardiente y dio un respingo cuando la puerta volvió a abrirse. En esa ocasión, el aroma a consuelda y a ajo silvestre llegó acompañado de unos pasos ligeros. 




      —Llegas tarde —declaró Aemyra con una sonrisa pícara justo cuando su madre irrumpió en la estancia. 




      Con una total falta de elegancia, Orlagh se arremangó para dejar al descubierto su tersa piel morena. Solas descendió del hombro de la mujer entre aleteos para posarse sobre una silla, con su cola en llamas peligrosamente cerca de la madera. Aemyra contempló con temor al pájaro de fuego al mismo tiempo que rezaba con ímpetu a todas las diosas para que Màiri no volviera a mencionar lo del vínculo. 




      —Sabía que te las apañarías bien sin mí —comentó Orlagh mientras dejaba su bolsa en el suelo y comprobaba el estado de Màiri como solo podía hacerlo una experta—. A juzgar por esta criatura tan bonita y por la madre satisfecha, no me equivocaba. 




      —Una dùileach bendecida por las diosas… —dijo Màiri en un tono distraído, embelesaba mientras se familiarizaba con el rostro de su hija. 




      Orlagh enarcó una ceja bien delineada a la vez que ponía en práctica sus dones para cauterizar el pequeño desgarro que había sufrido la parturienta. Aemyra dejó a su madre a cargo del ritual posparto, se lavó las manos e intentó escabullirse de la casa en busca de un desayuno demasiado tardío. 




      —Aemyra —la llamó Orlagh. 




      Con una mano sobre el pomo de la puerta, la joven se detuvo y se giró. Los profundos ojos marrones de su madre reflejaban su cansancio, pero también rebosaban orgullo. 




      —Lo has hecho bien —le dijo a su hija. 




      Solas batió sus diminutas alas como si así mostrara su desacuerdo. 




      Aemyra esquivó la mirada penetrante del pájaro de fuego de su madre y salió de la casa. 




      El bullicio de la parte baja de la ciudad invadió sus sentidos en cuanto la puerta se cerró tras ella. El aroma a carne asada y a cebolla frita le subió por la nariz y provocó que el estómago le rugiera. 




      No llegó a dar ni dos pasos hacia la carreta más cercana antes de que una mano firme tirara de ella para sacarla del porche destartalado. 




      —Pero ¿qué…? —exclamó la joven, zafándose con facilidad del agarre al retorcer ese gran brazo y hacerlo girar hasta quedar cara a cara con su hermano. 




      Los ojos de Adarian estaban fijos en el mechón de pelo que se le había soltado del pañuelo a Aemyra. 




      —Cúbrete eso. Ya —le gruñó él mientras desplazaba la mirada azul zafiro con nerviosismo hacia el resto de las casas de esa calle. 




      Con lo abarrotada que estaba la parte baja de la ciudad de Àird Lasair, a Aemyra no le preocupaba que alguien fuera a prestarles atención. 




      Intentó pegarle un puñetazo a su hermano, pero este lo esquivó sin dificultad. 




      —No me digas lo que tengo que hacer —le espetó la joven, aunque, de todos modos, se escondió el rizo debajo del pañuelo. 




      Aemyra comenzó a caminar calle abajo, sorteando los charcos de porquería e ignorando a los vendedores ambulantes que intentaban endosarle la mercancía de sus carromatos, de sus puestos e incluso del lomo de algunos caballos. 




      A Adarian, que era mucho más alto y corpulento que ella, le costaba seguirle el paso a su hermana, que se abría camino a través de la multitud. 




      —¿De qué iba todo eso de antes? —le preguntó él entre dientes. 




      Aemyra esbozó una sonrisa burlona mientras recorrían las calles adoquinadas. 




      —Es una cosa llamada parto. Un asunto peligroso. Te aconsejo que sigas bebiéndote el tónico anticonceptivo que prepara Orlagh. 




      La piel de Adarian adoptó el verdadero color de su cabello, que llevaba rapado y teñido con hollín. 




      —Ya sabes a qué me refiero, Aemyra. Cada vez eres más temeraria —masculló el chico, y tiró de su hermana hacia las sombras de un callejón maloliente—. ¿Acaso has olvidado por qué tienes que mantener en secreto el alcance de tu magia? ¿O es que ya te da igual? Gracias a la diosa Brigid que Màiri ha dado por sentado que te habías vinculado. 




      Aemyra puso los ojos en blanco y se sacudió la tierra de los pantalones. 




      —Las hormonas hacen que las mujeres de parto digan y hagan cosas que al día siguiente no recuerdan. No supondrá ningún problema. 




      Adarian no parecía convencido y a su hermana no le gustaba especialmente la altura que le sacaba ya. Tenía la sensación de que eso hacía que todos olvidaran que ella era la mayor. Por siete minutos. 




      —Solo porque tu poder sea superior al de cualquier dùileach sin vínculo en Tìr Teine no significa que debas usarlo —le advirtió su hermano. 




      Aemyra volvió a sonreír con picardía. 




      —Mi poder también es superior al de cualquier dùileach con un vínculo. 




      La joven alzó la mano, invocó una llama sobre la palma y la luz les iluminó el rostro a medida que su magia brotaba con ansia. Adarian se desplazó para intentar tapar las llamas de la vista de cualquiera que pasara por la calle y a Aemyra le costó controlar su fuego sobre la mano. Habría sido demasiado fácil dejarlo brotar de su interior sin ataduras hasta llegar a consumir los edificios desvencijados que los rodeaban. 




      Una carreta traqueteó sobre los adoquines, lo que provocó que ambos dieran un respingo y que Aemyra extinguiera su fuego de inmediato. Lo único que quedó suspendido en el aire fue el olor a humo. 




      —Pero no superior al del rey o al de sus hijos —le advirtió Adarian—. No eres rival para un dùileach vinculado a un dragón. Si descubrieran que… —Apretó la mandíbula—. Tal vez deberías vincularte si con ello consigues disimular la magnitud de tu don de nacimiento. 




      Aemyra dio un paso hacia su hermano, y él, con sensatez, retrocedió. 




      —Una idea maravillosa, hermano —respondió ella con sarcasmo—. Vincularme sería una forma estupenda de amplificar mi magia, así como de hacer que sea aún más complicado ocultarla. 




      Consciente del peligroso rumbo que estaba tomando la conversación, Aemyra echó un vistazo callejón abajo por si acaso había algún vagabundo agazapado en un portal. 




      Adarian se encogió de hombros. 




      —Con el carácter que tienes, te pegaría mucho una quimera. 




      —No me insultes —siseó Aemyra—. Sabes bien qué tipo de bestia merezco. 




      Adarian dirigió la mirada hacia la palma de la mano sin fuego de su hermana. A pesar de que él también tenía que lidiar con mantener sus dones en secreto, había alcanzado un control con el que Aemyra solo podía soñar. Debido al menor alcance de su magia, Adarian no exhibía ningún signo de lucha interna, mientras que ella siempre se sentía como una olla a presión a punto de explotar. 




      —El mundo ya está en llamas, Aemyra. No necesitamos que quemes nada más. —El joven soltó un suspiro. 




      Su hermana se limitó a responderle dedicándole una fiera mirada. 




      Adarian se pasó la mano, manchada de hollín, por la cara. En los nudillos tenía quemaduras recientes que se había hecho en la forja. A Aemyra le cabreaba verlas. Tampoco era que les guardara rencor a sus padres por las profesiones que les habían hecho desempeñar a Adarian y a ella. Comprendía perfectamente el valor que tenían las habilidades que ambos hermanos habían heredado. Sin embargo, en el fondo, sabía que ellos dos estaban destinados a algo superior. Merecían mucho más que los secretos que les habían obligado a guardar durante veintiséis años. 




      —Nos mudamos a esta apestosa ciudad desde Penryth hace unos diez años. La diosa Brigid me otorgó mis dones por un motivo, y lucharé con llamas y acero por lo que me corresponde por derecho —declaró Aemyra. 




      Los ojos azul zafiro de Adarian, tan distintos a la mirada verde bosque de ella, transmitieron cansancio. 




      —¿De verdad merece la pena echar tu vida a perder mientras esperas obtener un derecho de nacimiento que puede que nunca llegue? —le preguntó. 




      La joven intentó sofocar su frustración, le dio un codazo a su hermano para abrirse camino y regresó a la calle. El olor a panecillos recién hechos le hizo la boca agua y recorrió con paso seguro las calles desniveladas en dirección a la panadería. Su fina capa apenas bastaba para protegerla del frío invernal que se colaba a través de la entrada a la ciudad. 




      Mientras los hermanos se encaminaban hacia el sur, unas cuantas personas pararon a Adarian para agradecerle las reparaciones que había hecho o para pedirle que le pusiera herraduras a algún caballo. 




      La amargura anidó de nuevo en el corazón de Aemyra. 




      —¿De verdad esto es suficiente para ti? —masculló cuando su mellizo le dio alcance. 




      El joven bajó la mirada hacia el suelo sucio. 




      —Es un trabajo honrado. 




      Agradeció que su hermano no pudiera verla poner los ojos en blanco. Pàdraig había hecho de ambos unos avezados herreros. Sin embargo, a la joven no le apasionaba ese trabajo. 




      En lugar de ridiculizar a su mellizo, apartó la mirada de la entrada sur y la dirigió hacia las almenas. Por encima de los tejados ruinosos de la parte baja de la ciudad, podía divisar los chapiteles carmesíes del castillo Lasair. Las elevadas torres se asomaban pasado el puente. Este atravesaba el lago que separaba al resto de la ciudad de la nobleza, para la que el castillo era su hogar. 




      Aemyra nunca había estado al otro lado de ese puente. Había permanecido confinada entre las altas almenas de la parte baja de la ciudad de Àird Lasair durante diez largos años. Aun así, seguía sin querer abandonar su puesto. 




      Adarian, Orlagh, Pàdraig…, todos ellos también influían en esa decisión. 




      Además, Aemyra no tenía ningún interés en explorar el resto de Tìr Teine a pie. 




      Como si sus pensamientos se hubiesen hecho realidad, el suelo bajo sus pies tembló y en los charcos de porquería se formaron unas ondas. La gente miró hacia las nubes con emoción y temor. 




      De pronto, el cielo cubierto se iluminó cuando el majestuoso dragón dorado del rey se elevó desde detrás del castillo y desplegó sus alas con un poderoso rugido. 




      Kolreath. El dragón de más edad entre los últimos tres que quedaban con vida. 




      A medida que el cielo gris peltre se abría y las nubes de lluvia por fin descargaban, Aemyra fue la única en la calle que no se encogió ante el segundo chillido que soltó el dragón hacia el aire. Las gotas de lluvia se convirtieron en vapor sobre las mejillas de la joven cuando levantó la mirada hacia la bestia que había codiciado desde hacía años. 




      —En algún momento tendrá que morir el rey, Adarian —murmuró. El batir de las enormes alas de Kolreath provocaba tal estruendo que, cuando el majestuoso dragón sobrevoló a los hermanos, llegó a silenciar su conversación—. Y cuando lo haga, estaré lista para tomar todo aquello que me corresponde por nacimiento. 
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      En Àird Lasair corrían rumores sobre la locura del rey desde hacía años. Eran habladurías rocambolescas sobre los castigos severos que administraba y los siniestros cambios de humor que lo empujaban a enviar a sus consejeros más leales a las mazmorras. 




      Algunos incluso llegaban a decir que el rey Haedren, con su mente perturbada, ya no era capaz de reinar y que a menudo lo veían merodeando por los pasillos del castillo Lasair, vestido solo con su camisón, murmurando para sí mismo. 




      Aemyra dudaba mucho que eso último fuera cierto, dado que hacía dos lunas que lo habían visto volando montado a lomos de Kolreath. 




      —Seguro que ya no le queda mucho. 




      —La reina Katherine acabará desolada cuando él ya no esté. 




      —No ha habido ninguna heredera desde hace cien años. 




      —Todos esos varones… 




      Había escuchado todos y cada uno de los rumores y los había almacenado en un compartimento especial de su memoria, aquel en el que guardaba ese tipo de cosas. Tal vez el momento que había estado esperando desde hacía diez años no tardara en llegar. 




      Después de haber conseguido llenarse el estómago con tres tortas de mantequilla, se había plantado en su rincón favorito de la forja, ya que era un lugar excelente desde el que escuchar a hurtadillas los chismorreos. Gracias a que los guardias de la ciudad, los granjeros y los comerciantes necesitaban que les reparasen o les forjasen cosas, Aemyra se mantenía bien informada sobre las idas y venidas de todos los que consideraban Àird Lasair un hogar. 




      Mientras tomaba asiento en el taburete con sus tenazas favoritas en la mano, mantuvo la mirada fija en la cota de malla apoyada en su rodilla. Tenía el oído puesto en los guardias congregados junto a la puerta que se cobijaban de la lluvia mientras disfrutaban del calor que emanaba de la forja. 




      La cota de malla estaba muy dañada. Algún caballero idiota se habría acercado demasiado a un arpón mientras cazaba. Eso, o bien un amigo le habría lanzado el arpón sin querer, dado su parecido a un cerdo. 




      Teniendo en cuenta el tamaño de esa cota de malla, Aemyra llegó a la conclusión de que la segunda opción era la más probable. 




      Con los dedos manchados, agarró el metal y lo combó con una facilidad mágica adquirida tras mucha práctica. Se inclinó hacia atrás para observar con fingida indiferencia la forja atestada de gente. Ese lugar no era nada en comparación con las estancias espaciosas que habían dejado en Penryth diez años atrás, pero a su familia le había ido bien en la ciudad. 




      La misma semana que llegaron, el antiguo herrero había muerto casualmente sin ningún aprendiz, por lo que Pàdraig comenzó a trabajar los hornos con diligencia. Su talento para la orfebrería hablaba por sí mismo y el negocio no había tardado en prosperar. 




      Adarian estaba inclinado sobre el yunque. Los ojos azules se le iluminaban con cada golpe de martillo sobre la banda metálica que tenía frente a él. Las chispas que volaban desde el punto de contacto podrían haber sido fácilmente de su propia magia. Aemyra sabía que en ocasiones era así. 




      Como no paraba de sudar las camisas manchadas, Adarian siempre prefería trabajar con el pecho descubierto. La piel le resplandecía bajo la luz del fuego. Los cubos de agua que había en el suelo detrás de él chisporroteaban mientras los aprendices de Pàdraig moldeaban las herraduras de los caballos. 




      —¡Ey! —bramó Pàdraig—. ¡Ven aquí, pequeño granuja! 




      Aemyra levantó la vista al escuchar la voz de su padre adoptivo y vio cómo un grupo de niños con el pelo enmarañado corrían demasiado cerca de los hornos con palos brillantes en las manos. 




      Su hermano pequeño, Lachlann, se acercó a regañadientes a su temible padre, con los ojos oscuros ocultos bajo un ceño fruncido. 




      Al principio, la familia de cinco miembros procedente de Penryth había levantado sospechas al llegar a Àird Lasair. Esos mellizos adolescentes, tan pálidos como la luna, que acompañaban a una pareja con la piel muy tostada que mecía a su recién nacido. Cuando la ciudad había descubierto que todos eran dùileach de fuego, atribuyeron esa abundancia de dones a las raíces de la familia en Penryth. Al fin y al cabo, la isla Atardecer era conocida como un criadero para todo tipo de criaturas mágicas y albergaba a la población más numerosa de dùileachs. Por eso era extraño que los penrytienses se marchasen de allí. 




      A pesar de sus diferencias, la familia había sido bien recibida en la ciudad. Incluso a pesar de que su hija adoptiva siempre estuviera con el ceño fruncido. 




      Un atributo que Lachlann parecía haber heredado. 




      —Suelta ese palo y haz algo útil —le ordenó Pàdraig sin levantar la voz. 




      —¡Pero estamos en mitad de un partido! —gimoteó Lachlann mientras los otros chicos abandonaban a toda prisa la calidez de la forja y salían hacia la lluvia torrencial. 




      Pàdraig tiró de su hijo hacia dentro y le puso un cubo lleno de clavos entre las manos, lo que hizo que Aemyra tuviera que contener la risa. 




      La joven conocía las tácticas de Pàdraig. Lachlann tendría que pasarse el resto del día fundiendo y volviendo a darle forma a los clavos combados y rotos empleando la magia y unas tenazas. 




      Aemyra volvió a bajar la vista hacia el trabajo que tenía entre manos y calentó y retorció con delicadeza cada una de las piezas de metal, usando al mismo tiempo su magia y sus herramientas para reparar la cota. 




      Adarian no había levantado la mirada de su martilleo ni una sola vez. 




      —No es justo —lloriqueó Lachlann mientras dejaba caer el cubo al suelo junto a su hermana, provocando un gran estruendo, y cogía otro taburete. 




      —¿Qué no es justo? —le preguntó ella sin darle importancia. 




      Lachlann sacó un clavo doblado del cubo y lo retorció entre los dedos. 




      —Todos los demás pueden jugar y yo tengo que quedarme aquí a trabajar. 




      Aemyra le arrebató el clavo y lo envolvió en su propia mano, invocando el fuego. Medio segundo después, dejó caer el clavo con una forma perfecta en la mano del niño, quien se encogió ligeramente debido al cambio de temperatura. 




      —Considéralo una oportunidad para practicar magia —le dijo Aemyra—. Te ayudará con los aspectos más delicados, como el control de la temperatura. 




      Lachlann puso sus oscuros ojos en blanco y la joven contuvo la risa. Tal vez no compartieran la misma sangre, pero el chico había aprendido un par de cosas de su hermana mayor. 




      —Tu padre quiere que tengas más cuidado cerca de la forja porque puede haber accidentes —le explicó con delicadeza mientras un par de guardias en la puerta asomaban la cabeza hacia la calle. 




      Todavía preocupado por su castigo, Lachlann siguió quejándose. 




      —Pero todos controlamos el fuego. Tú, yo, mamá y papá. Incluso Adarian. No es peligroso. 




      Aemyra desvió la vista de la puerta y le dedicó una severa mirada al niño de diez años. 




      —No nos quemamos al canalizar nuestra magia, eso es cierto, pero el fuego es ávido e impredecible. No siempre se detendrá solo porque se lo ordenemos. Los incendios se propagan hasta alcanzar grandes superficies y consumen todo lo que se interpone en su camino. El fuego de nuestras forjas tiene el poder de fundir incluso el más duro de los metales. 




      Lachlann levantó la mirada hacia la resplandeciente abertura del horno detrás de Adarian. 




      —¿Ves ese trozo de piel brillante en el hombro de Adarian? —le preguntó la joven. 




      El niño asintió, fascinado. 




      —¿Cómo crees que se lo hizo? 




      Su hermano pequeño se encogió de hombros. Aemyra señaló con la cabeza hacia el horno y el niño abrió los ojos como platos. 




      —Hasta el fuego de un dùileach puede quemar —le explicó, e hizo girar las tenazas en la mano. 




      Aemyra no veía nada malo en adornar un poco la verdad si así conseguía que Lachlann fuese más cuidadoso. Esa deformación permanente en la piel de su mellizo había sido culpa de la magia de la joven, no de la forja. 




      De niña le costaba controlar la inmensa fuente de poder que albergaba en su interior y a menudo explotaba sin previo aviso. Adarian había sido demasiado lento a la hora de protegerse y ahora lucía una quemadura que le ocupaba toda la espalda. 




      Habían culpado a Solas, el pájaro de fuego de Orlagh, de la mayoría de los incidentes que había provocado Aemyra durante su infancia. Probablemente, ese fuera el motivo por el que la pequeña bestia la despreciaba tanto. Debido a su cola de fuego y a la magia amplificada de Orlagh por ser una dùileach vinculada, habían evitado levantar sospechas hacia Aemyra tanto en Penryth como en Àird Lasair. 




      Sin embargo, cuando la joven escuchó a su mellizo gritar de dolor, juró no volver a perder nunca más el control. 




      Y no lo había hecho. 




      Pero cada día suponía una verdadera batalla para conseguirlo. 




      Al escuchar la risa que se colaba por la puerta, Aemyra levantó la cabeza. Su gesto se endureció cuando vio entrar al capitán de la guardia en ese sofocante lugar vestido con toda su armadura. 




      Sir Rolynd Nairn. 




      Nairn tenía un par de arrugas más alrededor de los ojos y llevaba la melena rubia más larga que la última vez que lo había visto, pero Aemyra reconoció su arrogancia de inmediato. 




      Tras cambiar la posición de la cota de malla sobre su rodilla, se inclinó hacia delante y observó cómo entraba pavoneándose, con un colgante de hierro de la Religión Verdadera que rebotaba sobre su coraza. Su larga capa roja arrastraba por el suelo. Habría sido muy fácil que saltara una chispa sobre ella y acabara ardiendo. 




      Aemyra sintió cómo se le calentaban las puntas de los dedos solo de pensarlo. 




      Retorció otro hierro de la cota de malla sin ni siquiera mirarlo solo para mantener las manos ocupadas y la vista fija en el capitán. Los dos aprendices de Pàdraig lanzaban miradas de envidia hacia el hombre. 




      Nairn entró sonriendo de buena gana, pero, al echar un vistazo por la forja, su expresión pasó a ser distante. Como si estuviera por encima de todos ellos. 




      «Capullo arrogante». 




      Un guardia joven y entusiasta le dio una palmadita a Nairn en el hombro. Aemyra tuvo que bajar la cabeza para disimular la risa cuando al capitán se le ensancharon las fosas nasales en señal de disgusto ante ese gesto de camaradería. 




      —Ha pasado más de un año desde la última boda de la realeza. No nos vendrían mal otros juegos… La última vez Calum apenas consiguió despegar su tronco del suelo. 




      —Supongo que eso animaría al rey —sugirió otro. 




      Aemyra apoyó la cabeza en el dorso de la mano para no mancharse la barbilla de hollín y aguardó la respuesta del capitán. 




      —El príncipe Fiorean llegará en cualquier momento. Volved a vuestros puestos antes de que ordene que os azoten por vuestra holgazanería y vuestros comentarios subversivos —declaró Nairn. 




      A Aemyra se le resbaló la barbilla de la mano al escuchar la noticia y observó cómo los guardias corrían hacia la salida. Varios se quedaron atascados al apelotonarse en el marco de la puerta. Ante el crujido de la madera, Pàdraig se encogió y se apresuró a acercarse al capitán. 




      El príncipe Fiorean era un jinete de dragón, vinculado al macho azul cobalto, Aervor. Por la diosa Brigid, ¿qué pintaba el príncipe visitando la forja? En los diez años que Aemyra había vivido allí, nunca se había dignado a nada más que recorrer la calle adoquinada a caballo de camino a las afueras de la ciudad. 




      La joven reprimió el impulso de ajustarse aún más el pañuelo de la cabeza, bajó la mirada y retorció las tenazas de una forma que esperaba que evidenciara su dominio al blandir un arma. 




      Un fuerte chisporroteo y una nube de vapor inundaron la estancia cuando Adarian hundió en el agua la banda de metal en la que había estado trabajando. Aemyra contempló con el ceño fruncido cómo su hermano intentaba limpiarse la piel pegajosa y manchada de hollín con el delantal sucio que llevaba puesto. 




      Se colocó la cota de malla en el hueco del codo con cierta dificultad y le cortó el paso a su hermano. 




      —¿Sabías que vendría el príncipe? —le preguntó en voz lo suficientemente baja como para que Lachlann no pudiera oírlos. 




      Adarian evitó mirarla a los ojos, lo que dejó a Aemyra boquiabierta. 




      —Sí que lo sabías —susurró, y, de repente, se sintió tremendamente enfadada con él por habérselo ocultado—. ¿A qué viene? 




      Antes de que su mellizo pudiera responderle, Pàdraig la llamó con delicadeza desde el otro extremo de la estancia. 




      —Aemyra. 




      Adarian pasó a su lado y la cota de malla estuvo a punto de resbalársele y caer al suelo. La joven la dejó sobre el taburete, enfadada, y se alejó del yunque para acercarse a su padre. 




      Se negaba a aparentar nerviosismo, así que se concentró en el enorme broche que sujetaba la capa de Nairn a su armadura. 




      —Buenas tardes, capitán. 




      En respuesta, Nairn le dedicó un asentimiento de cabeza. Muchos lo consideraban atractivo, con ese pelo del color de los rayos del sol y esa mirada resplandeciente, pero a Aemyra la irritaba muchísimo. 




      Pàdraig carraspeó con el rostro tenso. 




      —Necesito que vayas a buscar la espada que en su momento forjaste para el príncipe. Sir Nairn afirma que la encargaron la semana pasada. 




      Sin entender nada de lo que sucedía, Aemyra se preguntó cómo era posible que Pàdraig no hubiera estado al tanto de un encargo tan importante. Complacida de poder meter a Adarian en un lío por algo que de verdad no era culpa de ella, comenzó a abrir la boca. 




      Pero Nairn la interrumpió. 




      —Disculpa, pero no le encargamos la espada a esta chica. El príncipe trató directamente con tu pupilo. 




      Tras encogerse por el modo en que el capitán había dicho «esta chica», Aemyra cruzó los brazos contra el pecho. 




      —Su pupila soy yo. 




      Antes de que Nairn perdiera la paciencia, una voz embriagadora les llegó desde la puerta. 




      —Siento el malentendido. Traté este asunto la semana pasada con un joven llamado Adarian. 




      El capitán se echó a un lado cuando el príncipe Fiorean entró en la forja y dejó la lluvia atrás. Un repiqueteo contra el suelo le indicó a Aemyra que a uno de los aprendices acababa de caérsele una herradura. Igual que a ella se le había caído la mandíbula al suelo de tan abierta que la tenía. 




      Si no hubiese estado enfadada con su mellizo por endosarle una cota de malla mientras él forjaba una espada para un príncipe del clan Daercathian, se habría quedado sin palabras al contemplar el rostro de Fiorean tan cerca. 




      El príncipe llevaba el cabello suelto, así que le caía por los hombros, y unos mechones húmedos le enmarcaban el rostro mojado. Su pelo, de un castaño intenso, era característico del linaje real de los Daercathian. 




      La túnica negra ajustada que lucía destacaba sobre su piel pálida. Tenía el rostro anguloso, como un gato montés, con unas mejillas tan afiladas como la daga de Aemyra. 




      Lo atraída que se sintió por él consiguió cabrearla de inmediato. 




      —Qué lástima. Si hubierais estado buscando un arado nuevo, entonces os habría recomendado el trabajo de mi hermano. Si lo que queríais era una espada, deberíais haber acudido a mí —declaró la joven a la vez que bajaba la mirada hacia las baldosas del suelo. 




      Sir Nairn enfureció. Sacó tanto pecho que el colgante del Salvador repiqueteó contra su coraza. 




      —Te dirigirás al príncipe con respeto, chica. 




      Pàdraig se movió en el sitio, incómodo, pero Aemyra adoptó una reverencia desgarbada. 




      —Alteza —añadió la joven. 




      El príncipe inclinó la cabeza muy ligeramente en su dirección y Aemyra se fijó por primera vez en el color de sus ojos. Eran verdes, igual que los de la mayoría de los miembros del clan Daercathian. Sin embargo, el oscuro tono verde esmeralda le contrastaba tan a la perfección con el cabello que Aemyra se cabreó aún más por lo agraciado que era. 




      La joven vio cómo Fiorean recorría con la mirada su camisa, de un tejido fino necesario para trabajar en la forja. 




      Tenía la piel resplandeciente a causa del sudor y le decepcionó un poco que el príncipe no pudiera ver los músculos firmes que le asomaban por debajo de las mangas. Ni siquiera se sintió satisfecha cuando la mirada de él acabó suspendida sobre los pechos de ella. Tenía la certeza de que ese gesto no era la expresión de un deseo pasajero, sino de una forma de señalar que una mujer no era capaz de forjar una espada tan bien como un hombre. 




      «Hasta los de la maldita realeza le están dando la espalda a la diosa en favor de la Religión Verdadera…». 




      Era un misterio cómo los sacerdotes «elegidos» le habían echado el guante al linaje real del clan cuando había sido la magia de la diosa la que les había otorgado tantos dones. 




      Mientras Aemyra pensaba en ello, le alivió ver que el príncipe no lucía ningún colgante del Salvador alrededor del cuello. Mantuvo la boca cerrada por prudencia y escuchó regresar a Adarian gracias al fuerte sonido de sus botas contra el suelo de piedra. 




      —Siento el retraso, alteza —jadeó Adarian, plantándose frente al príncipe y el capitán. 




      El fuego de la forja alcanzó más altura cuando el joven dejó el estuche con la espada sobre el yunque. Su mellizo se había puesto una camisa limpia, algo que a Aemyra le parecía una ridiculez, ya que seguía teniendo la piel sucia. Llevaba el rostro manchado de hollín y el cabello rapado estaba aún más mugriento que el de Lachlann. 




      El príncipe Fiorean hizo un gesto desdeñoso para restarle importancia a la disculpa y echó un vistazo hacia el estuche largo. 




      —No importa. ¿La has forjado siguiendo las indicaciones de mi madre? La reina está deseando empezar con las preparaciones de mi cumpleaños. 




      Aemyra se inclinó hacia delante cuando Adarian abrió el estuche para revelar una larga espada claymore. Cuando la joven vio la empuñadura, le costó aguantar la risa. 




      El capitán no se percató, pero el príncipe levantó la mirada hacia ella. 




      —¿Qué sucede? —inquirió Fiorean en un tono cortante. 




      Aemyra sentía cómo su hermano le suplicaba en silencio que se comportara, pero ella no pudo controlarse después de ver ese granate gigantesco incrustado en la cruz de la espada. La piedra preciosa era de un tono rojo tan oscuro que parecía negro bajo la penumbra. 




      —Como os he dicho, deberíais haber acudido a mí para forjaros una espada. 




      Las llamas que quedaban a su espalda bailaron en la mirada de Fiorean mientras el príncipe reflexionaba sobre lo que acababa de decirle. Alargó una mano hacia el estuche, sacó la espada de su interior y la sostuvo con la punta hacia arriba, hacia el techo bajo, para comprobar su equilibrio. 




      Tal y como Aemyra había supuesto, la gran piedra preciosa provocaba que la espada fuese más pesada. 




      No pudo ocultar su sonrisa de satisfacción cuando Fiorean se percató de lo mismo. 




      Adarian se movió incómodo en el sitio. 




      Tras apartar la mirada de Aemyra, el príncipe analizó la extravagante empuñadura de oro incrustado, limpiando la huella de su pulgar que había quedado encima de la piedra y del acero. 




      El capitán la miró con un gesto de aprobación. 




      —Esta cumplirá con su cometido. La reina quedará satisfecha con tu trabajo —le dijo el príncipe a Adarian. Después, colocó la espalda otra vez en la funda y se la pasó al capitán. 




      Adarian y Pàdraig le dedicaron una reverencia, pero Aemyra tuvo que morderse el interior de la mejilla para evitar reírse. Era cierto que la espada que había forjado su hermano era hermosa, pero no servía para nada más que para decorar una habitación… Muy apropiada. 




      El capitán se giró para marcharse, pero el príncipe detectó el gesto de la joven. 




      —¿No te parece un arma digna de mi cumpleaños, señorita…? 




      Sin lograr borrar esa expresión burlona de la cara, la joven le soltó: 




      —Creo que es el accesorio perfecto para vuestro atuendo, alteza. 




      Las facciones de Fiorean se endurecieron porque, con una sola frase, Aemyra se había negado a darle su nombre de pila y, de paso, lo había insultado. El príncipe entornó la mirada deslizándola con premura hacia el pañuelo marrón en la cabeza, los pantalones ajustados y la daga que Aemyra llevaba enfundada en su cinturón. Por último, posó los ojos en los collares de oro que asomaban por debajo del botón superior desabrochado de su camisa. 




      Esbozó una sonrisa al ver que además llevaba unos pendientes de oro a juego en las orejas. 




      —Todos lucimos nuestros pequeños adornos, ¿no es así? —soltó el príncipe con frialdad. 




      Tras dedicarles un último asentimiento de cabeza definitivo y tenso a Adarian y a Pàdraig, se marchó de la forja y salió hacia el tiempo desapacible. 




      Aemyra se llevó una mano hacia sus collares. Sintió la calidez del metal contra su piel mientras la lluvia se tragaba a esos dos hombres. 




      —Forjé esa espada tal y como detalló la reina en su carta. La piedra preciosa no era negociable. Al parecer se trataba de una reliquia familiar. —Adarian prácticamente soltó un gruñido mientras se arrancaba la camisa y se la entregaba a Pàdraig—. ¿No podrías, al menos por nuestro bien, haber fingido civilidad? 




      Aemyra lo fulminó con la mirada. 




      —¿Acaso ellos han hecho mucho para ganarse nuestro respeto? ¿No has visto ese estúpido colgante que llevaba en…? 




      Con la mirada puesta en la puerta, Adarian le tapó la boca a su hermana con la mano sucia antes de que blasfemara contra la Religión Verdadera. 




      —Aquí no. Ahora no —susurró él. 




      Aemyra se planteó darle un mordisco, pero se lo pensó mejor cuando se dio cuenta de que Lachlann los observaba con atención. 




      —Vete a casa, terror mío —le masculló Pàdraig a la joven con dulzura. 




      Los dos aprendices fingieron estar dándole forma al metal con los martillos, a pesar de que Aemyra no los había visto sumergir ni una mísera herradura en el agua desde que el capitán había llegado. 




      La joven recuperó la cota de malla del taburete y se la echó sobre el hombro antes de abandonar la forja. 




      Tal vez el capitán la hubiese mirado como si ella no le llegase a la suela del zapato y el príncipe no hubiese valorado sus habilidades, pero, en cuanto Aemyra salió a la lluvia y dejó que el aire helado enfriara su ardiente temperamento, se recordó a sí misma que la diosa Brigid sí que la tenía en cuenta. 
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      Al llegar la noche, la lluvia seguía cayendo con fuerza y los mellizos avanzaron como pudieron por las calles mojadas. 




      —Los dùileachs de fuego no estamos hechos para el frío —masculló Aemyra. 




      —No deberías despreciar la temporada de poder de cualquier dùileach. El solsticio de invierno fue la semana pasada —le espetó Adarian. 




      La joven esquivó por muy poco a un pequeño ladronzuelo y se encaminó hacia la taberna. 




      —La semana pasada estuve en el templo de Brenna para presentarle mi ofrenda menstrual, y el altar había quedado prácticamente sepultado debajo de los obsequios para la diosa. 




      Adarian flexionó los dedos que, sin duda, se le habrían quedado agarrotados por haber estado todo el día usando sus herramientas. 




      —Los dùileachs de tierra que han buscado refugio aquí agradecen la libertad de culto. Compadécete de aquellos que están atrapados en Tìr Ùir, escondidos con sus bestias en el Bosque Eterno. 




      Aemyra se arrebujó bajo su capa. De las ventanas iluminadas de la taberna salía un cálido resplandor que iluminaba la lluvia que repiqueteaba contra el suelo delante de ellos. 




      Tìr Ùir quedaba a tan solo cinco días de travesía en barco o a dos semanas a pie si se cruzaban las montañas Blackridge. Sin embargo, era completamente distinta a Tìr Teine. Allí la magia estaba prohibida desde hacía décadas y, ya que las criaturas con poderes habían sido relegadas a los territorios establecidos por el tratado, los dùileachs con un vínculo no tenían otro lugar al que ir. 




      —Pues esta noche brindaremos por esos pobres desgraciados —murmuró Aemyra, que alargó la mano hacia la puerta desconchada en el preciso momento en que su hermano se giraba en dirección al pequeño ladronzuelo. 




      Cuando Adarian le lanzó un penique, el niño sonrió, dejando a la vista varios huecos sin dientes mientras cogía la moneda y procedía a salir corriendo. 




      —Me alegro de que aún queden unos cuantos meses para Beltane. Por esa época estás todavía más insufrible —declaró Adarian, dando unos buenos pisotones con sus botas en la entrada para volver a sentir algo en los pies. 




      Su hermano tenía razón. La joven solía pasarse el verano sintiendo como si tuviera una sed que no lograba calmar. Dejaba las sábanas empapadas en sudor y, con su tendencia a encender chimeneas, para ella suponía un esfuerzo considerable controlar su poder durante los tres meses al año en los que la diosa del fuego era más fuerte. 




      —Eres mi mellizo, Adarian. Estás condenado a aguantar mi insufrible presencia durante el resto de tu vida —le dijo Aemyra mientras abría la puerta de la taberna de Sorcha. Inspiró el olor a cerveza y a grasa del lugar y sintió cómo le rugía el estómago. 




      —Debería haberte devorado en el útero —replicó Adarian, y dejó que la puerta se cerrara detrás de ellos. 




      —Me temo que has perdido la oportunidad de hacerlo. Pero, si tienes hambre… —bromeó ella mientras se abría camino entre las mesas abarrotadas hasta llegar a la barra—. Sorcha me ha dicho que ha preparado un estofado fresco. 




      Adarian la siguió sin quejarse, hambriento tras un día largo. 




      La taberna estaba hasta los topes con sus clientes habituales. Un pescador y su marido descansaban cómodamente junto al fuego tras un día en el lago, y un grupo de mujeres estaba enzarzado en una encarnizada partida de cartas. El fuego ardía con brío en la chimenea y las muchas velas colocadas sobre las estanterías y los alféizares de las ventanas le aportaban a todo el lugar un resplandor rosado. 




      La joven flexionó los dedos a medida que comenzaron a calentársele y divisó a los sacerdotes en mitad de la sala, lo que hizo que empezara a avanzar con paso vacilante. 




      Eran tres hombres. Sus sotanas negras los hacían parecerse a esos demonios contra los que predicaban y de los que afirmaban que había que purgar de los corazones de los dùileachs. Los colgantes de hierro que llevaban alrededor del cuello tenían aspecto de ser pesados. Aemyra guardaba la esperanza de que un día alguien los estrangulara con esas cadenas. 




      Adarian siguió su mirada y se tensó cuando vio también a los sacerdotes de la Religión Verdadera, a los «elegidos», como se llamaban a sí mismos. 




      Había unos panfletos mojados esparcidos por la mesa de los sacerdotes, quienes habían dejado sus libros negros bien apilados contra la pared. A juzgar por sus sotanas empapadas, no hacía mucho que habían estado predicando de nuevo en la plaza. 




      Para ser hombres que defendían el altruismo, eran las personas más egocéntricas con las que Aemyra había tenido la desgracia de cruzarse. 




      —¿Cómo pueden unos hombres sin magia haberse hecho con el control de un territorio entero? Tìr Ùir es más grande que Tìr Teine —le susurró Aemyra a su hermano al llegar a la barra. 




      —Hay muchos más sacerdotes que dùileachs —le respondió Adarian en voz baja y con la boca casi cerrada—. Y es más fácil matar a un wulver de Ùir que a un dragón. 




      Después de ceñirse un poco más el pañuelo de la cabeza, Aemyra apoyó la mano sobre la daga envainada que llevaba en la cadera y estiró el cuello para ver dónde se había metido Sorcha. 




      Con impaciencia, alargó una mano por detrás de la barra y sacó una botella del mejor òmar de la taberna. El líquido ambarino cayó con fluidez cuando se sirvió dos dedos en una copa e inspiró su embriagador aroma. 




      —Pienso cobrártelo. 




      La joven levantó la mirada de la bebida y esbozó una sonrisa al ver aparecer a Sorcha cargando con un barril de cerveza sobre un hombro. 




      —Siempre puedo pagarte de otras formas. 




      Tras soltar un resoplido, Sorcha soltó el barril debajo de la barra con un golpe seco que sacudió el taburete en el que Aemyra estaba sentada. 




      La tabernera se dio la vuelta y sirvió dos generosas cucharadas de estofado en dos cuencos. Desde el caldo ascendía un delicioso vapor y Aemyra no tuvo claro si babeaba por las curvas de Sorcha o por la comida que había hecho. 




      Adarian apenas dejó que Sorcha le sirviera antes de cortar un pedazo de pan duro y engullir las zanahorias, las cebollas y el caldo. 




      Aemyra tomó el pan que le ofrecía la tabernera y le acarició con delicadeza la muñeca con la punta de los dedos mientras se mordisqueaba el labio inferior. 




      Sorcha le devolvió el gesto con una mirada penetrante, pero, cuando se marchó con premura a atender a sus clientes, Aemyra se concentró en su estofado de cordero. 




      —Ten cuidado con lo que haces delante de esos sacerdotes —le advirtió Adarian, levantando la cabeza del cuenco—. Sorcha no querrá que montes un numerito. 




      Sus palabras provocaron que el mal carácter de Aemyra aflorara mientras mojaba pan en el caldo. 




      —Pueden predicar todo lo que quieran esa moralidad retorcida que aparece en ese soporífero libro, pero eso no significa que vaya a escucharlos. 




      Su hermano dio un sorbo sonoro a su cerveza antes de responder: 




      —Lo digo en serio. Tienes que escoger bien tus batallas. Nuestra magia no es lo único que está prohibido en Ùir… 




      Antes de que pudiese terminar la frase, Aemyra hizo girar su tenedor con la mano y lo clavó con firmeza en la madera entre los dedos de Adarian. 




      La única respuesta visible del joven fue el temblor de su nuez. 




      Aemyra se acercó más a su hermano. 




      —Aquí no van a prohibir nada. Además, ¿acaso has oído que me haya acostado con algún hombre en los últimos años? —susurró con violencia. 




      Adarian negó con la cabeza. 




      La joven sonrió, pero no fue una imagen agradable. 




      —Eso es porque no me gustan los nabos, hermano. 




      —¿A quién le gustan los nabos? —La voz ligera de Sorcha les llegó desde detrás. La tabernera chasqueó los dedos para avisar a su mesera de que había varias mesas sucias. 




      Aemyra se metió el pan en la boca y se echó hacia atrás en el inestable taburete, haciendo equilibrio sobre una pata. 




      —Cualquiera diría que a mi hermano le gustan, dada la cantidad de propuestas de matrimonio que ha rechazado hasta ahora —lo provocó—. ¿Por cuántas vas ya? ¿Tres? 




      Adarian se sonrojó de nuevo y Aemyra soltó una carcajada. Por la diosa, incomodar a su hermano era fácilmente su pasatiempo favorito. 




      —Cuatro —comentó él por lo bajo, aunque solo fuera por educación, ya que era evidente que Sorcha estaba esperando una respuesta. 




      Para deleite de Aemyra, la tabernera soltó un grito ahogado. 




      —Ay, querido. Es una lástima que las diosas dicten que sean las mujeres las que deben declararse. Pronto no quedará ni una mujer en Àird Lasair a la que nuestro herrero no haya partido el corazón. 




      Adarian tragó saliva. 




      —Aprendiz de herrero. 




      Aemyra retiró el tenedor de la madera, que se astillo ligeramente. 




      —Aprendiz, mi teta izquierda. Diriges la forja con Pàdraig desde hace años. Y al parecer os repartís los encargos de la realeza. 




      Su mellizo comenzó a protestar cuando Sorcha le plantó otra jarra de cerveza aguada delante de él. 




      La tabernera se inclinó hacia Aemyra, distrayéndola con sus espectaculares pechos. Antes de que la joven tuviera la oportunidad de verlos mejor, Sorcha le colocó un cuchillo para cortar queso debajo de la barbilla. 




      Después, con un dedo, señaló la zona astillada en la madera. 




      —Como vuelvas a causarle daños a mi barra, dejará de importarme esa lengua que tienes. Te tiraré a las alcantarillas con el resto de las ratas. 




      Aemyra esbozó una sonrisa salvaje y apuntó con la cuchara hacia los tres sacerdotes. 




      —¿Te refieres a esas ratas? —preguntó en un tono lo bastante alto como para que la escuchara toda la taberna. 




      Escuchó unas cuantas risitas ahogadas y contempló cómo los elegidos se erguían con indignación y los rostros enrojecidos. 




      Aemyra los ignoró y, con una sonrisa en los labios, se apoyó más contra la punta afilada del cuchillo de cortar queso. 




      —Entonces, ¿te gusta mi lengua? 




      Sin ni siquiera sonrojarse, Sorcha se inclinó sobre la barra y le plantó a Aemyra un beso en los labios, lo que provocó que Adarian mascullara una retahíla de maldiciones y se concentrara aún más en su cena. 




      Por desgracia, a Aemyra no le dio tiempo de perderse en ese beso antes de que una voz masculina se extendiera por la estancia. 




      —No tenéis ningún respeto por las enseñanzas de nuestro Salvador —exclamó un joven sacerdote. Sus palabras rezumaban indignación. 




      Aemyra se separó de Sorcha, abandonando con reticencia esos labios carnosos. 




      El parloteo animado que había inundado la taberna hacía un momento acabó transformándose en un cuchicheo nervioso cuando Aemyra agarró su copa. 




      —El Salvador purificará tu alma si renuncias a tus costumbres paganas —prosiguió el sacerdote. 




      La joven se quedó petrificada con la bebida con la que había estado soñando todo el día apoyada en el labio inferior. Sintió una rabia instantánea cuando el sacerdote desplazó la mirada entre Sorcha y ella. 




      Los susurros pasaron a convertirse en un murmullo de indignación. 




      En un intento de controlar su temperamento, la joven rompió a reír. 




      —¿Eres consciente de en qué ciudad te encuentras? Tal vez hayas confundido los cinco templos con otra cosa, pero te recomendaría que dejaras de predicar y te tomases un descanso… Aquí no necesitamos al Salvador. 




      Un par de clientes aporrearon las mesas con sus jarras para mostrar así su apoyo a las palabras de Aemyra. 




      Sin embargo, era evidente que el sacerdote estaba buscando demostrar su valía de algún modo. Sus compañeros de más edad se comportaban como si el joven estuviera en todo su derecho de abordar a alguien de esa forma. 




      —Deberíais centraros en cumplir el cometido para el que habéis nacido, el de esposa y madre. La verdadera vocación de una mujer se halla en su vientre —declaró el sacerdote, que miró a Sorcha fijamente. 




      Aemyra escuchó entonces cómo varias sillas chirriaron contra el suelo al ser movidas hacia atrás cuando los clientes habituales de la taberna se pusieron en pie, listos para defender a la tabernera. Las palabras del sacerdote eran hirientes de por sí, pero lo más aterrador era el modo en el que las había pronunciado…, como si creyera en ellas sin reservas. Aemyra no quería que todo aquello acabase en una pelea, así que levantó un dedo de su copa y los clientes habituales se detuvieron. 




      Era evidente que ese sacerdote de tres al cuarto había subestimado lo mucho que los hombres de Tìr Teine seguían aferrándose al matriarcado. Incluso después de haber pasado un siglo a la espera de que una verdadera reina los gobernase. 




      Aemyra miró a los ojos al joven sacerdote por encima del borde de su copa y le dio un largo y lento sorbo al òmar. Vio cómo los ojos de él se abrían como platos ante el descaro de la joven mientras que el líquido ardiente le ardía placenteramente al bajar por la garganta. El hecho de que ese chico creyera que Aemyra le debía un mínimo de respeto era de risa. 




      Por ese motivo, no era de extrañar que muchos como él, la mayoría hombres sin magia propia, se hubieran convertido con tanto entusiasmo a la Religión Verdadera. Era el único modo en el que podían llegar a controlar a otros, y no era ningún secreto su desprecio hacia las mujeres poderosas. 




      —¿Por qué iba a importarte a ti lo que haga con mi vientre cuando está claro que ese colgante que llevas en el cuello ha conseguido castrarte? —inquirió Aemyra con calma. 




      Al sacerdote comenzó a enrojecérsele el cuello hacia arriba a medida que Aemyra empujaba a Sorcha de vuelta a la seguridad detrás de la barra y desenvainaba su daga. Era bien sabido que los elegidos eran célibes e incluso alentaban a la gente a esperar hasta el matrimonio para explorar sus propios cuerpos. Sin duda, ese chico nunca había tocado a una mujer. 




      Después de la forma en la que le había hablado, Aemyra esperaba de verdad que jamás lo hiciera. 




      —Si fuera tú, me pensaría muy bien cuáles van a ser mis próximas palabras —dijo Aemyra en un tono comedido, mirando al sacerdote por encima del brazo extendido, al final del cual se encontraba una punta de acero—. Puedes insultarme todo lo que quieras, pero, si insultas a las mujeres trabajadoras de esta ciudad, a quienes han sido creadas a imagen y semejanza de nuestra diosa, te destriparé aquí mismo. 




      El joven sacerdote no dejaba de abrir y cerrar la boca como si fuera un pez al que hubieran pescado en el lago Lorna. Dirigió brevemente la mirada hacia donde se encontraba Adarian. 




      —A él no lo mires —continuó Aemyra sin darse la vuelta—. Él no es quien debería preocuparte. Pídele disculpas a Sorcha. Ahora —le ordenó, colocada lo bastante cerca del sacerdote como para clavarle la punta de la daga en el esternón. La joven sintió cómo cedía el tejido de su sotana y supo que le había tocado la piel, pero el sacerdote no reculó. 




      Aemyra ladeó la cabeza para hacerle saber que solo tendría una única oportunidad de disculparse por sus palabras. 




      No obstante, no fue el joven acólito quien acabó respondiendo. Fue el sacerdote canoso detrás de él, que se puso de pie sobre su silla y se dirigió a toda la estancia mientras agitaba uno de sus panfletos. 




      —Seguid el camino del Salvador y liberad vuestras almas de la magia demoníaca que os posee. Fijaos en cómo el fuego impío ha corrompido a esta joven. Los que no poseen magia ya están más cerca de la salvación. Purgaos y venid hacia la luz —declaró con énfasis, echando el pecho corpulento hacia delante. 




      Sin duda, el sacerdote esperaba recibir un vitoreo o, al menos, un aplauso poco entusiasta, ya que su gesto fue de ligera decepción cuando sus palabras no conmovieron a los clientes de la taberna. 




      Tras dedicarles una sonrisa a los tres sacerdotes, Aemyra dejó salir su magia lo justo para que la llama de cada una de las velas, antorchas y braseros adquiriera más intensidad. 




      —Nosotros somos la luz —afirmó la joven, proyectando su voz hacia toda la estancia. 




      Ese era el empujoncito que todos los demás habían estado esperando. De pronto, los pescadores sostuvieron sobre las palmas de las manos unos orbes de agua resplandecientes y las cartas salieron volando cuando el grupo de mujeres invocó una ráfaga de viento. Las sillas chirriaron contra el suelo de piedra cuando todos se precipitaron hacia los sacerdotes. 




      Aemyra fue la primera en darles alcance. 




      Disfrutó del modo en el que el joven sacerdote abrió los ojos, aterrorizado, mientras intentaba huir, y todavía más cuando tropezó con su propia sotana y cayó despatarrado al suelo. 




      Al sentir cómo el tercer sacerdote intentaba inmovilizarla, Aemyra echó la cabeza hacia atrás y escuchó el satisfactorio crujido de una nariz rota. Gracias a la diosa Brigid que llevaba bien apretado el pañuelo alrededor de la cabeza. La joven le puso la zancadilla al hombre y le enseñó los dientes. 




      Si un demonio era lo que la consideraban, no tenía ningún problema en convertirse en uno. 




      Adarian se bebió de un trago lo que le quedaba de cerveza y golpeó la jarra contra el mostrador delante de Sorcha. 




      —Ella pagará mi cuenta —dijo, y señaló con el pulgar a su melliza antes de remangarse y unirse a la refriega. 




      Justo cuando el joven sacerdote aunó por fin el valor para golpear a Aemyra, la joven le dedicó una sonrisa fiera antes de comenzar a atajar el problema de Sorcha con los roedores. 
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      Sin poder evitar sisear entre dientes debido al escozor que sentía en los nudillos magullados, Aemyra siguió a su hermano a través de las ruinosas calles. Después de haber partido la primera silla y haber blandido la pata como si de un palo se tratara, Sorcha los había echado a todos de allí hacia la noche húmeda con más fuerza de la que era estrictamente necesaria. Lo cierto era que Aemyra había sido la responsable de derramar la mayoría de la sangre que ahora cubría el suelo habitualmente inmaculado de la tabernera. 




      Demasiado espabilados como para volver a casa, los mellizos se abrieron camino hacia el centro de la ciudad. 




      Hombres y mujeres expertos en el arte del placer no dejaban de llamarlos desde los umbrales de las puertas para que entraran en las habitaciones muy poco iluminadas que quedaban a sus espaldas. Los gemidos de satisfacción procedentes de las ventanas abiertas de los pisos superiores bastaron para que Aemyra apretara los dientes, frustrada por que Sorcha la hubiese despachado. 




      Al doblar la esquina, estuvieron a punto de chocarse contra un hombre que vendía manzanas especiadas en una carreta humeante. Aemyra dejó que el fragante olor se le introdujera en la nariz a medida que se acercaban al centro de la plaza. Allí había al menos cien personas congregadas que presenciaban la obra de la compañía teatral. Su tosco escenario había sido erigido con unos paneles de madera rodeados por unas bandas sucias de un tejido que en el pasado había sido de un color llamativo. 




      —Vamos, veámoslo un rato —dijo Adarian, bajándose la capucha de la capa ahora que la lluvia había cesado. 




      Aemyra gruñó. 




      —Esta noche no tengo ganas de que me cuenten lo maravillosa que es la realeza. 




      Sin embargo, ya que sabía que Adarian disfrutaba del teatro, lo siguió hasta un espacio libre contra la pared. La mujer con arrugas en el centro del escenario relataba con voz ronca una historia que Aemyra había escuchado tantas veces como para poder recitarla de memoria. 




      —¡Hace doscientos años Tìr Sgàile sucumbió a un maleficio! —gritó la mujer, con el blanco de los ojos resplandeciente—. El territorio cayó en desgracia y el espíritu dùileach del clan Beaton, bendecido por la Gran Madre con el don de la providencia y de la magia curativa, desapareció. 




      El resto del público estaba embelesado con los bailarines que lanzaban al aire largas tiras de seda negra antes de tirarse de forma dramática al suelo. 




      —Espero que se hayan protegido las rodillas —susurró Adarian, lo que provocó que Aemyra resoplara mientras ambos se apoyaban contra la pared, medio ocultos entre las sombras. 




      —Los cuatro territorios que quedaron en pie lucharon por el dominio de las tierras caídas en el corazón de Erisocia. Una cruenta guerra tuvo lugar durante cincuenta años, lo que casi nos costó nuestras bestias vinculadas. Una bandada de dragones de cien valientes voló hasta la batalla… Solo regresaron tres —prosiguió la mujer. 




      Una actriz despampanante, que llevaba puesta una corona de llamas de papel y una peluca pelirroja mal teñida, salió desde detrás de la sombra del tejido de seda. 




      —La poderosa reina Lissandrea y su formidable bestia, Kolgiath, propusieron un tratado de paz, firmado con magia y sangre, según el cual las bestias acabarían confinadas en las fronteras de sus respectivos territorios. Así se asegurarían de que nunca más volverían a pagar con sus vidas el coste de nuestra avaricia. 




      Entre el público se produjo un vitoreo cuando la actriz fingió firmar un pergamino exageradamente largo que caía más allá del escenario. 




      La anciana sonrió, mostrando los dientes amarillos, y se inclinó hacia su fascinado público. 




      —¡Tìr Uisge luchó con fiereza junto con sus kelpis, igual que los habitantes de Tìr Adhair, que surcaron los cielos con sus grifos y pegasos! 




      Dos mujeres jóvenes bailaban por el escenario. La que lucía la túnica azul lanzó un balde de agua hacia la primera fila. Su numerito fue recibido con unas risas escandalosas, lo que hizo que la narradora elevara las manos para pedir silencio. 




      —Me pregunto si los elegidos habrán comenzado a predicar también en Tìr Adhair —musitó Adarian. 




      —Dudo que los clanes del grifo hayan dejado a un lado sus guerras civiles el tiempo suficiente como para percatarse —replicó Aemyra mientras intentaba limpiarse la sangre seca de los nudillos. 




      La anciana esperó a que una bailarina que sostenía unas ramas frondosas se pavoneara por los tablones de madera para representar a Tìr Ùir. 




      —Después de la guerra, la reina Lissandrea proclamó una nueva era para Tìr Teine mediante la restauración de nuestro mayor poder…, ¡los dragones! —dijo, dirigiéndose al frente del escenario de forma dramática y arrastrando sus ropajes andrajosos a su alrededor. 




      A Aemyra se le puso la piel de los brazos de gallina. Esa era la parte que le gustaba de la representación. 




      Un actor musculoso siempre aparecía pintado de oro para representar al dragón ancestral de Lissandrea, Kolgiath. La carmesí Rhyian y la plateada Sylthria a menudo eran interpretadas por unas espectaculares bailarinas. Así era como Aemyra había conocido a Sorcha. 




      La exbailarina había ahorrado cada penique, chelín y òr que había caído en sus manos hasta que había reunido lo suficiente para comprar su taberna y transformarla en un negocio próspero. Aemyra se acarició los nudillos malheridos y deseó haberle pegado más fuerte a ese sacerdote por haber menospreciado el trabajo duro de Sorcha. 




      Sobre el escenario, los tres bailarines del dragón se pavoneaban ante los vítores y los aplausos que parecían hacer temblar toda la plaza. 




      —La fuerza del clan Daercathian continuó aumentando durante un siglo después de la guerra y nuestro territorio floreció de manera próspera hasta que… 




      Aemyra sabía lo que tocaba a continuación mientras el silencio caía sobre el lugar. 




      —Hasta que el clan Daercathian dejó de traer herederas al mundo. —La narradora se llevó la mano a la garganta como si estuviera disgustada y dos de los bailarines interpretaron la escena del nacimiento de los muchos varones. Cada muñeco que lanzaban hacia el público contaba con una extremidad exageradamente larga entre las piernas—. Ya que no nacía ninguna mujer en el clan, el primer rey Vander le pasó la corona a su hijo, y a los hijos de este. 




      Aemyra reprimió un bostezo, ya que sabía a dónde iba a parar esa historia. Después de la forma en la que habían hablado los sacerdotes, no tenía demasiadas ganas de escuchar a la compañía teatral enumerar las muchas cualidades de los gobernantes varones. Adarian pareció sentir lo mismo y se apartó de la pared, listo para marcharse. 




      —Sin la fuerza de nuestras reinas de antaño, los dragones dejaron de prosperar. 




      Los mellizos giraron las cabezas con brusquedad ante aquellas palabras. 




      Aemyra parpadeó sin dar crédito cuando una actriz pasó de representar la escena de los partos a arrastrarse por el suelo del escenario hacia tres huevos pintados. Antes de que pudiera llegar hasta ellos, todos explotaron emitiendo una pequeña nube de humo. Aquello despertó su interés. La joven aplaudía el estilo de esa compañía teatral. 




      Por entre el público, muchos se irguieron y se extendió un pesado silencio que creó la misma tensión que la que tenían las sedas negras desplegadas por el escenario. 




      La voz de la anciana se vio teñida de urgencia y Adarian se puso rígido. 




      —A medida que pasaron los años sin una heredera, los dragones se debilitaron. Neamh, la dragona color bronce, pereció antes de llegar a controlar su fuego; Rionnag, la rosa palo, solo estuvo diez años con el príncipe Cearon antes de que le fallaran las alas y ambos desaparecieran. Incluso Seoghal, la de un azul intenso, la dragona más hermosa que ha existido jamás, no vivió más de dos años. 




      A la anciana se le entrecortó la voz a causa de la pena y Aemyra siguió la mirada de Adarian hacia el lugar donde merodeaban dos guardias. Un tercero desapareció calle arriba. 




      —No pasa nada. Solo está hablando de dragones —le susurró a su mellizo. 




      La mirada que le devolvió Adarian fue de advertencia. Era bien sabido que los dragones habían comenzado a morir cuando dejaron de nacer mujeres en el clan Daercathian, pero nadie se atrevía a decirlo en voz alta. 




      —La antigua magia de Tìr Teine permanece —recitó la narradora. Entrelazó sus dedos artríticos delante de ella mientras tres actores con túnicas verdes, doradas y azules recorrían el escenario. 




      Gealach, Kolreath y Aervor. Los últimos tres dragones de Erisocia. 




      Entonces apareció un cuarto actor. Llevaba una túnica de color ónice con la que claramente representaba al legendario dragón salvaje: el Terror. 




      Según contaban, el ancestral dragón había sido temible. Jamás se había vinculado con un dùileach, había anidado en soledad en la isla Atardecer y había atormentado Tìr Teine con su fuego. Hasta que, hacía casi treinta años, Kolreath y el rey le habían intentado dar caza desde el continente. Desde entonces, nadie había vuelto a ver sus escamas negras. 




      A Pàdraig le gustaba decir que el Terror tenía que haber muerto antes de que Aemyra naciese porque la existencia de dos criaturas tan temibles era demasiado para los penrytienses. De ahí que ese fuera el mote que le había puesto su padre adoptivo. 




      Los actores embadurnados en pintura se rodeaban los unos a los otros con dramatismo, y el público los vitoreo cuando el que interpretaba al dragón del rey, Kolreath, extendió los brazos ante los aplausos desenfrenados y el Terror desapareció entre las sombras. 




      Aemyra detectó la rápida mirada que la anciana echó a los guardias y aguzó el oído para escuchar cuáles serían las siguientes palabras de la mujer. Adarian la agarró de un brazo, tanto en señal de advertencia como por seguridad. 




      La anciana respiró hondo y elevó la voz desde mitad del escenario. 




      —Nuestro bendito matriarcado se está derrumbando. Los sacerdotes elegidos se plantan delante de nosotros, predicando mentiras y sembrando discordia. En su travesía hasta llegar a nuestra ciudad, profanaron los bosques de la diosa y nos dieron la noticia de que tres torres del Salvador habían sido erigidas al este de las montañas Deàrr. 




      Unos murmullos agitados se extendieron por entre la multitud y Adarian agarró con más fuerza a su melliza cuando los guardias comenzaron a avanzar. 




      —Pueblo de Àird Lasair, ¡debemos permanecer fieles a nuestras diosas! —La anciana soltaba esas palabras en una rápida sucesión mientras que los bailarines la flanqueaban—. En doscientos años de paz solo hemos tenido un conflicto: el fallido golpe de Estado del príncipe Draevan Daercathian. 




      Adarian tiró de Aemyra para sacarla de la plaza, pero ella se mantuvo firme mientras los bailarines se embadurnaban las manos con pintura roja. La multitud estaba completamente cautivada y se negaba a moverse, a pesar de que no dejaban de llegar guardias. 




      —El príncipe exiliado, vinculado al dragón Gealach, luchó con valentía por las diosas. Libró una campaña para liberar a Tìr Teine de la influencia de una reina consorte que veneraba al Salvador. 




      Los guardias de la ciudad comenzaron a apartar a la gente de en medio para llegar hasta el escenario. Se escucharon chillidos aislados cuando los que estaban congregados en la plaza sufrieron empujones hacia un lado o fueron golpeados ante su negativa de apartarse. Entonces, estalló el verdadero griterío. Lo que estaba diciendo la anciana era traición. 




      Mencionar a las poderosas reinas de antaño ya era bastante malo si se tenía en cuenta que el rey contaba con cuatro hijos. No obstante, mencionar a Draevan Daercathian para ensalzar su figura era firmar su propia sentencia de muerte. 




      La voz de la anciana siguió siendo firme a medida que aumentaba el ruido en la plaza. Los guardias estaban a mitad de camino del escenario y el eco de más pasos reverberaba procedente de las calles al norte. 




      Los bailarines temblaban de forma visible, pero se plantaron con valentía ante el público mientras manchaban con pintura roja los muñecos que representaban a cada uno de los príncipes. 




      Aemyra no era la única que se había quedado boquiabierta. 




      —Tenemos que volver a casa —susurró Adarian, dándole un tirón de la manga—. La guardia de la ciudad los quemará por esto. 




      Su melliza lo ignoró y permaneció inmóvil en el sitio mientras los bailarines dejaban caer cintas azules de sus manos, como si fueran ríos de lágrimas. Un fuego crepitante estalló desde detrás del escenario y la anciana levantó las manos por encima de la cabeza. 




      —¡No reneguéis de las diosas! ¡Un día de estos, una reina legítima se alzará y marcará el comienzo de una nueva era de prosperidad tanto para nosotros como para los dragones! 




      Su voz se hizo oír por encima de los gritos y chillidos del público. Llegó sir Nairn y comenzó a empujar a niños y adultos por igual para llegar hasta el escenario. Al fin, los bailarines se dispersaron cuando el capitán de la guardia subió a los tablones de madera con su espada desenvainada. 




      —Hora de irse —gruñó Adarian hacia la oreja de su hermana. 




      La joven deseaba poder intervenir, pero lo último que vio antes de que su hermano se la llevase de allí fue cómo cayeron las cortinas de terciopelo desgastadas cuando sir Nairn golpeó a la anciana. 




      La sangre que le caía a la mujer desde el labio partido era tan brillante como la capa del capitán. 




      —No corras —siseó Adarian cuando doblaron una esquina—. Eso solo te hará parecer culpable. 




      Aemyra se calló su opinión y se apresuró a seguirlo. Nadie en esa ciudad se imaginaba que ellos tenían más motivos que nadie para ser considerados unos traidores. 




      Caminaron con premura, seguidos de otros que se habían largado en cuanto los gritos habían comenzado a intensificarse. Aemyra se atrevió a echar un vistazo por encima del hombro y soltó un suspiro de alivio cuando comprobó que los guardias no los seguían. 




      En esa parte de la ciudad las sinuosas callejuelas se retorcían y las casas convergían unas con otras de forma desigual. Tomaron su atajo habitual por un callejón y llegaron a casa sin ser descubiertos. 




      Adarian dejó caer con determinación el pesado cerrojo de la puerta, mientras que Aemyra intentó ralentizar sus pulsaciones, que se habían acelerado mucho. 




      —¿Algo que queráis compartir? 




      La voz de su madre les llegó desde detrás y Aemyra habría jurado que el corazón se le había parado en el pecho a causa del susto. 




      Orlagh se hallaba en mitad de la estancia fulminándolos con la mirada y con los delgados brazos cruzados. 




      —¿Qué os tengo dicho sobre meteros en peleas? 




      Aemyra señaló con el pulgar por encima del hombro, de donde procedían unos gritos en la lejanía que se colaban a través de la puerta de madera. 




      —No tenemos nada que ver con eso. 




      Solas retorció la diminuta cabeza desde donde estaba posado en el hombro de Orlagh y miró directamente a los nudillos malheridos de Aemyra. A la joven no le dio tiempo a tapárselos antes de que su madre entornara la mirada. 




      —Heather se ha pasado por aquí a por algo más de pomada y nos ha relatado, con gran detalle debo añadir, cómo mis hijos estaban armando alboroto en las calles. 




      Bajo su mirada, Adarian cambió el peso de un pie al otro, incómodo. 




      —No estábamos armando alboroto en las calles. 




      —Al menos hasta que Sorcha nos ha echado —añadió Aemyra inútilmente. 




      Cuando los ojos oscuros de Orlagh se entrecerraron, Adarian colocó de forma exagerada su capa sobre el colgador junto a la puerta para que se le secara. 




      Aemyra dejó la suya tirada en un gurruño sobre el banco de la cocina. 




      —Había sacerdotes en la taberna de Sorcha. La insultaron a ella y a cada mujer de esta ciudad. No pude dejarlo pasar. 




      Orlagh soltó un bufido. 




      —¿Y arrastraste también a tu hermano? 




      El aroma a humo y a especias del fuego inundó la estancia mientras Adarian se dejaba caer sobre el sillón con un quejido. 




      —No tuvo que hacerlo. Deberías haber escuchado el modo en el que hablaban. Como si Aemyra y Sorcha no estuvieran a su altura solo por su sexo. 




      —Ninguno de los dos debisteis involucraros —declaró Orlagh con firmeza. Empleó su magia para calentar un cuenco con agua y observó con pericia los nudillos magullados de Aemyra—. El rey debería haber expulsado de la ciudad a esos fanáticos en cuanto pusieron un pie en ella. 




      Aemyra se sentó en el banco de la cocina y analizó el rostro de su madre. Tenía la piel oscura de las mejillas iluminada por el pájaro de fuego. 




      —Da gracias a que Solas no estaba allí —comentó la joven, mirando a la bestia, cuyo tamaño no era mayor que el de un estornino pinto—. Sorcha escuchó que la semana pasada predicaban sobre cómo les hemos robado la magia a las bestias y las hemos doblegado a nuestra voluntad. 




      Orlagh levantó la mirada y un miedo genuino apareció en sus ojos a causa de las palabras de su hija. 




      —No puede ser verdad —susurró. 




      Solas le acarició en la parte baja de la mandíbula con la cabeza emplumada. Los dos estaban vinculados desde que fue el decimoctavo cumpleaños de Orlagh. El pájaro de fuego simplemente había entrado volando por su ventana, había prendido fuego a las cortinas con su cola llameante y nunca se había marchado. 




      —Es sorprendente cuántas mentiras puede creer la gente si se dicen con suficiente convicción —intervino Pàdraig, que bajaba por las ruidosas escaleras con el curioso Lachlann vestido con un pijama de cuadros escoceses. Sin duda, el alboroto del exterior lo había despertado. 




      —Pero es obvio que no es cierto —dijo Orlagh mientras Lachlann se acomodaba medio dormido en el regazo de Aemyra—. Cualquiera que tenga un mínimo de conocimiento sobre las bestias sabe que no podemos establecer un vínculo por la fuerza si ellos no quieren. Es una alianza mutua, compartir la magia y las almas… Y los elegidos intentan mancillarlo con sus sucias palabras. 




      Solas emitió un chasquido con su pico para mostrar su acuerdo y Aemyra acarició los rizos marcados de Lachlann, con la vista puesta en la puerta. 




      Adarian levantó la mirada del fuego. 




      —La Religión Verdadera no deja de ganar adeptos en otros territorios. Si ya han erigido tres torres en Tìr Teine, ¿cuánto tardarán en conseguir convertir a más gente? 




      —Los elegidos se afianzaron en Tìr Ùir tras la guerra de los Cincuenta Años, pero nunca creí que les permitiríamos entrar en nuestro territorio. Y mucho menos dejarlos reemplazar nuestros templos con torres —comentó Orlagh. 




      Aemyra recordó el colgante que con tanto orgullo había lucido el capitán contra su pecho. Si la realeza ya no les guardaba lealtad a las diosas, ¿cuánto tardaría la gente de a pie en darles también la espalda? Sobre todo después de la violencia que acababan de presenciar en la plaza. 




      Pàdraig carraspeó. 




      —No hay ningún dùileach vivo que vaya a darle la espalda por voluntad propia a la diosa que le ha bendecido. El pueblo de Tìr Teine sigue esperando a su verdadera reina, igual que nosotros. 




      Aemyra evitó mirar a los demás a los ojos y se acercó el cuenco con agua para hundir en él los nudillos. 




      Desde la calle les llegó un gran estruendo, seguido de unos gritos lejanos. 




      —Tal vez sea mejor hablar de esto por la mañana —dijo Pàdraig, con la vista puesta en Lachlann. 




      Orlagh escudriñó atentamente a los mellizos con una mirada penetrante. 




      —¿Qué sucedió después de la reyerta en la taberna? 




      Aemyra vaciló. Lachlann estaba demasiado callado. Fingía estar dormido sobre la rodilla de su hermana. 




      —La compañía teatral fue demasiado lejos —dijo Adarian. 




      Su melliza levantó la cabeza de golpe. 




      —¿Acaso hablar de lealtad supone ir demasiado lejos? ¿O de venerar a las diosas? 




      Los ojos color zafiro de su mellizo la miraron con comprensión. 




      —Lo es cuando en la misma frase mencionas a Draevan Daercathian y a la legítima reina. 




      Orlagh y Pàdraig intercambiaron miradas cómplices y su silencio cayó como una losa. De repente, completamente despierto, Lachlann preguntó: 




      —¿También contaron historias de dragones? 




      Aemyra asintió. 




      —Ojalá pudiera celebrar una ceremonia de eclosión —dijo Lachlann mientras se incorporaba. 




      Tanto Adarian como Aemyra esbozaron una sonrisa triste cuando Orlagh se levantó de la silla para hacer que su hijo volviera a la cama. 




      —Igual que todos, pequeño —comentó Adarian. 




      Lachlann lo miró esperanzado. 




      —Tal vez alguna otra dragona ponga huevos y, cuando cumpla los dieciséis y llegue el momento de mi ceremonia, pueda subir a uno de esos pedestales, apoyar las manos sobre el huevo más grande que haya y tener un dragón propio al que ponerle un nombre y poder montar. 




      Aemyra abrió la boca para explicarle que, dado que los únicos dragones que quedaban con vida eran machos, sería imposible que eclosionaran más huevos. Pero, cuando su hermano pequeño soltó un bostezo descomunal, decidió dejar que tuviera esa esperanza un poco más de tiempo. 




      Un estrépito en el exterior hizo que Orlagh pegara un respingo. Pàdraig comprobó enseguida que la puerta estuviese bien cerrada. 




      —¿Qué pasará si la Religión Verdadera conquista este lugar? —inquirió Lachlann, con la voz teñida de miedo—. ¿No me dejarán vincularme? 




      —Faltaría más, mo luaidh. Si deseas vincularte y la bestia en cuestión acepta, lo harás —le dijo Orlagh. 




      El pequeño alargó una mano para acariciar las plumas castañas de Solas. 




      —¡Y así también tendré más fuego! —exclamó el niño, y dejó que una pequeña llama se formaba sobre su palma. 




      Orlagh alargó la mano y le cerró los dedos para extinguir el fuego. 




      —Sí, pero ese nunca debe ser el motivo por el que escojas vincularte. Asociarte con una bestia es un don que te otorga la diosa y se puede equiparar a tu magia. Es algo que debe atesorarse, alimentarse; no hay que abusar de ello solo por su poder. 




      Lachlann parecía abatido, como si hubiera suspendido algún tipo de examen, y Aemyra lo depositó sobre los fuertes brazos de Pàdraig. 




      —Piénsatelo bien —le dijo Adarian a su hermanito mientras lo cargaban en brazos hasta el piso de arriba—. Una vez que te hayas vinculado, jamás podrás abandonar Tìr Teine. 




      Por el modo en el que Orlagh acarició la cabeza suave de Solas con su mejilla, parecía que las restricciones del tratado de doscientos años de antigüedad no eran más que un pequeño precio que pagar. 




      —Límpiate bien esos nudillos —le dijo la mujer a Aemyra en voz baja antes de seguir a su esposo y a su hijo escaleras arriba. 




      Una vez que estuvo sola con su mellizo, Aemyra depositó el trapo en el interior del cuenco. 




      —La compañía teatral habrá acabado en una celda —dijo Adarian de forma cortante—. O algo peor. 




      —Venerar a las diosas no es ningún crimen —replicó Aemyra con cabezonería. 




      La mirada color zafiro de su hermano se endureció. 




      —Aún. 




      Al recordar el modo en el que la capa de sir Nairn había acabado encima del muñeco manchado de pintura roja, a la joven le dio un vuelco el estómago. 




      —No digas eso —susurró. 




      Su hermano se inclinó hacia delante, con los codos sobre las rodillas. 




      —Seguro que así empezó todo también en Tìr Ùir. Los que no son dùileachs ya creen en la mitad de las cosas que predican esos sacerdotes. Aunque no se hayan convertido aún, es solo cuestión de tiempo. 




      Aemyra bajó la voz hasta que fue un leve susurro en contraste con el eco de los gritos procedentes de la calle. 




      —Ya sabes cuáles son nuestras órdenes. Tenemos que esperar. 




      —¿Hasta que hayan invadido nuestro territorio? Hay tres torres en las tierras del clan Leuthanach, Aemyra. A menos de ciento sesenta kilómetros de esta ciudad —prosiguió Adarian, a quien le costaba bajar el volumen de su voz. 




      Su hermano no solía expresar sus frustraciones, y eso la ponía nerviosa. Se rascó por debajo de su pañuelo de la cabeza y reprimió las ganas que tenía de quitárselo. 




      —Tìr Teine cuenta con dragones, Adarian. No caerá en manos de los fanáticos. 




      —Tres dragones, dos de los cuales están vinculados a miembros de la familia real, de quienes sospechamos que simpatizan con los elegidos. 




      No había forma de ignorar los gritos de terror que les llegaban a través de las finas paredes. 




      —Un dragón leal a las diosas no bastará para protegernos en una batalla —le advirtió su mellizo. 




      Como para enfatizar sus palabras, un grito de dolor resonó en la calle y Aemyra extinguió las velas con su magia para sumir toda la estancia en la oscuridad. 




      —Pàdraig tiene razón, ahora no es el momento de hablar de estas cosas. 
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